
LUAZ Y LOS MORADORES DE LA NOCHE 

quella noche el cuentacuentos narró uno de sus más formidables relatos... 

Comenzó hablando de un lugar muy lejano, una extraña tierra yerma donde a 

penas vivía nadie. Se trataba de un lugar muy inhóspito, unas extensas estepas 

cubiertas por completo de la ceniza de los incontables volcanes. Todo a la redonda en aquel 

lugar era negro, y durante las noches de luna llena, ésta bañaba de plata las almas de los 

muertos, dejando verles con su forma borrosa y azulada... 

Según contó el trovador, al son de las notas de laúd, aquel desierto volcánico era 

conocido como los Desiertos de Ceniza. Allí, le habían contado, vivía una joven chica, una 

bruja, tal vez, eso decían. Ella era Luaz, en realidad una princesa de aquellas tierras. 

Luaz, aquellas noches de luna llena en que podía ver a los muertos, salía a jugar al 

desierto. Iba ella sola, ya desde niña, y jamás tuvo miedo de ellos. Conoció, incluso, algunos 

moradores de la noche... Así los llamaban. No todos los que morían o habían muerto podían 

aparecerse bajo la luz de la luna, sino sólo aquellos que eran recordados por alguien en vida... 

Luaz salía esas noches, y las pasaba en su compañía. Se alejaba de la civilización, de 

su hogar, y se adentraba en los Desiertos de Ceniza. A poca distancia de cualquier lugar, 

allí, uno se sentía muy solo, en mitad del desierto... Pero Luaz no. Había lugares, antiguos 

vestigios de civilización, que habían sido todos desalojados o destruidos por la ira de los 

volcanes... Los Desiertos de Ceniza, como dijo el cuentacuentos, era un lugar muy parecido 

al infierno... 

Pero a Luaz no le importaba. Ella sólo se alejaba de la protección de su ciudad 

durante estas noches, en que la luna salpicaba a los moradores de la noche con su plata 

reluciente... 

El trovador terminó su relato sobre aquellas tierras lejanas, contando que Luaz se 

escapó cada noche de luna llena, desde su niñez hasta que su vejez no se lo permitió. Con la 

edad fue reina, y una bien poderosa en su tiempo, y sería por siempre recordada por su 

pueblo. Incluso muchísimo tiempo después aun se cantarían sus epopeyas, que, como esta, le 

permitirían acudir cada noche a bañar su alma bajo la fina plata de la luna.... 
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